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RESUMEN: Los múltiples cambios que viene experimentado nuestra sociedad a 
lo largo de los últimos años y que se ven reflejados en nuestro sistema educativo, 
hacen de aspectos como la pluralidad y la heterogeneidad elementos sumamente 
atractivos para la investigación científica. En este sentido, la inclusión educativa se 
trata del mejor medio para ofrecer una respuesta en las instituciones educativas que, 
a la vez de adecuada, sea eficaz frente a la diversidad. Por ello, el principal objetivo 
que pretendemos alcanzar en este trabajo no es otro que el de esclarecer la incidencia 
positiva que el aprendizaje cooperativo pueda ejercer sobre la educación inclusiva. 
Para ello, hemos optado por desarrollar una revisión sistémica de la literatura, ana-
lizando e interpretando las principales fuentes documentales que han visto la luz a lo 
largo de los últimos años. Los resultados alcanzados ponen de manifiesto la eficacia 
de esta metodología a la hora de promocionar la inclusividad en las instituciones 
educativas. Sin embargo, también hemos podido esclarecer que aún es necesaria una 
transformación del sistema educativo, hasta alcanzar un sistema totalmente inclusivo, 
que ofrezca una respuesta adecuada frente a la diferencia a través de la cooperación 
en el aula. 

Palabras clave: Aprendizaje cooperativo, inclusión, diversidad. 

ABSTRACT: The multiple changes that our society has experienced over recent 
years and that are reflected in our educational system, make aspects such as plurality 
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and heterogeneity extremely attractive elements for scientific research. In this sense, 
educational inclusion is the best way to provide a response in educational institutions 
that, at the same time, is effective in the face of diversity. Therefore, the main objective 
that we intend to achieve in this work is none other than to clarify the positive impact 
that cooperative learning can have on inclusive education. To this end, we have cho-
sen to develop a systemic review of the literature, analyzing and interpreting the main 
documentary sources that have come to light over the last few years. The results 
achieved show the effectiveness of this methodology in promoting inclusiveness in ed-
ucational institutions. However, we have also been able to clarify that a transfor-
mation of the educational system is still necessary, until a fully inclusive system is 
reached, which offers an adequate response to differences through cooperation in the 
classroom. 

Keywords: Cooperative learning, inclusion, diversity. 
 
 
 

1. INTRODUCCIÓN  

El modelo educativo de nuestras escuelas ha evolucionado sus-
tancialmente en la forma en la que ha tratado el concepto de diversi-
dad a lo largo de los últimos años, pasando de la exclusión a la se-
gregación, de la segregación a la integración y, por último, de la in-
tegración a la inclusión. La inclusión educativa ha sido considerada 
durante años la mejor práctica educativa favoreciendo el emplaza-
miento de los alumnos con necesidades educativas especiales en las 
aulas ordinarias (Amaro y Arjona, 2013; Azorín, 2018; Crisol, 2019) 
a la vez que se tratan de eliminar todo tipo de barreras que impidan 
la participación.  

A través de este nuevo paradigma, las instituciones educativas han 
pasado a contemplar la diversidad como un estímulo y una oportuni-
dad que permite mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje en 
el aula, mediante la normalización y la intervención adecuada que 
respete las diferentes formas y ritmos de aprendizaje, de acuerdo a 
los principios de igualdad, no discriminación y participación. Si bien, 
hemos de reconocer que uno de los elementos clave que presenta la 
educación inclusiva en la actualidad, no es otro que el de ofrecer una 
respuesta adecuada y coherente frente a las distintas necesidades que 
puedan presentar los estudiantes (Ainscow, 2017) 
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En este sentido, una de las formas más oportunas para hacer frente 
a la inclusión en el contexto educativo, es a través del trabajo coope-
rativo, entendido este como un método de trabajo conjunto que per-
mite alcanzar unos objetivos comunes (Johnson y Johnson, 2018). El 
aprendizaje cooperativo consiste, en consecuencia, en mejorar el 
aprendizaje individual mediante el aquel que es acometido de forma 
grupal. Son cada vez más las investigaciones que ponen de mani-
fiesto la incidencia de trabajar de manera cohesionada para favorecer 
la inclusión educativa (Ainscow, 2017), bajo la premisa de que la 
colaboración de los distintos agentes educativos es esencial para al-
canzar el éxito de todos los estudiantes. 

El objetivo que pretende alcanzar el presente trabajo no es otro 
que el de analizar, de forma crítica, la incidencia que puede generar 
el aprendizaje cooperativo frente a los nuevos escenarios educativos 
en donde la diversidad y la heterogeneidad está tomando un papel 
cada vez más destacado.  

 

2. METODOLOGÍA 

Metodológicamente hablando, vamos a desarrollar una revisión 
de la literatura. Para ello, hemos tratado de localizar las principales 
publicaciones que han visto la luz a lo largo de los últimos años y 
que centran su atención en la temática expuesta. 

Este entramado metodológico se asienta sobre varias fases o eta-
pas (Gómez, 2014). En primer lugar, centraremos nuestra atención 
en la identificación y selección de las principales fuentes documen-
tales. Estamos, sin duda, ante una etapa fundamental en el desarrollo 
de nuestro trabajo, debido a la gran proliferación de textos científicos 
que han visto la luz a lo largo de los últimos años, que hacen que sea 
indispensable establecer una serie de criterios que nos permita traba-
jar con aquellos documentos que más se adecúen a nuestra investi-
gación.   

Para ello, lo primero que hemos hecho es establecer una serie de 
descriptores que nos han facilitado el filtrado documental. Hemos 
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limitado nuestra búsqueda, de una forma muy genérica, a partir de 
dos términos, como son: “educación inclusiva” y “aprendizaje 
cooperativo”. En este sentido, hemos tratado de localizar estos des-
criptores en bases de datos específicas, tanto del contexto nacional 
como internacional: SJR (Scimago Journal & Country Rank), ERIC 
(Education Resources Information Center), ERIH PLUS, Google 
Scholar y Dialnet. Posteriormente, con el fin de acotar más aún la 
búsqueda, hemos utilizado otra serie de criterios de inclusión (Gui-
rao-Goris et al., 2008). En primer lugar, hemos establecido unos pa-
rámetros a nivel temporal, fijando el año 2012 como referencia. De 
este modo, centraremos nuestra atención en aquellos documentos 
que han visto la luz a lo largo de la última década. Por otro lado, 
hemos estableció otro criterio que hace referencia al idioma, centrán-
donos en aquellos documentos publicados en lengua castellana, que 
nos aportan un enfoque más específico y concreto de nuestro trabajo. 
También hemos optado por trabajar con una tipología de documentos 
muy específica, como son los libros o capítulos de libro y los artícu-
los de investigación científica, siempre que el texto completo estu-
viera accesible para su consulta. 

Una vez establecidos todos los criterios, hemos localizado un total 
de 110 documentos, que han sido distribuidos de la siguiente forma: 

Tabla 1. Documentos consultados para el análisis de investigación 

Base de datos Número total de documentos 

Google Schoolar 2 

Dialnet 92 

ERIC 2 

ERIH PLUS 12 

SJR 2 

Total 110 

Fuente: Elaboración propia 
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Pese a los criterios establecidos para la selección documental, lo 
cierto es que el número de documentos localizados seguía siendo un 
tanto extenso. Por este motivo, hemos realizado un último cribado, 
atendiendo a tres elementos clave, como son los títulos de los traba-
jos, los resúmenes o abstract y los autores. El título nos permite tener 
una primera aproximación al trabajo, para así valorar su posible uti-
lidad; el autor es, sin duda alguna, una de las principales variables 
para conocer la credibilidad del trabajo; y, por último, el resumen o 
abstract nos otorga una visión más completa de la investigación, a la 
vez que nos permite valorar si los resultados alcanzados pueden ser 
generalizados a nuestro estudio (Abad, et al, 2003).   

Una vez localizados los documentos que más se adecuaban a la 
idiosincrasia nuestro trabajo, hemos procedido a analizarlos e inter-
pretarlos para, de este modo, poder formular los principales presu-
puestos teóricos de nuestra investigación (Peralta y Guamán, 2020). 
Esta etapa será fundamental en el desarrollo de nuestro estudio, ya 
que nos permitirá realizar nuevas aportaciones sobre el tema anali-
zado, complementando el conocimiento científico que había sido 
desarrollado hasta la fecha. 

 

3. APRENDIZAJE COOPERATIVO COMO ESTRATEGIA 
METODOLÓGICA 

3.1. Conceptualización de aprendizaje cooperativo 

Para contextualizar el concepto de aprendizaje cooperativo nos 
debemos remontarnos a comienzos del pasado siglo cuando, en EE. 
UU, gracias a las aportaciones pedagógicas y empíricas de autores 
de gran relevancia como Dewey, Lewin o Deutsch, la cooperación 
en el aula comenzó a alcanzar una mayor trascendencia como estra-
tegia pedagógica. Sin embargo, sería a finales de siglo, gracias a las 
aportaciones de autores como Slavin o Johnson, cuando el aprendi-
zaje cooperativo alcanzara su máximo esplendor. En este sentido, 
hemos de reconocer que, durante la segunda mitad de siglo, surgirían 
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nuevas ideas que impulsarían este concepto, como el constructi-
vismo de Piaget o la psicología interaccionista de Vigotsky. Si bien, 
será a partir de la década de los años setenta cuando se produce una 
mayor eclosión de este término, gracias al desarrollo de distintas in-
vestigaciones en el contexto internacional. 

Son muchas las acepciones que ha desarrollado este concepto, 
gracias a la gran cantidad de análisis que han efectuado numerosos 
investigadores a lo largo de los últimos años. Así, García Cuevas y 
Hernández de la Torre (2016), definen el aprendizaje cooperativo 
como una metodología educativa innovadora con el potencial nece-
sario para transformar las prácticas pedagógicas en las escuelas. Se 
basa en un enfoque constructivista que permite equilibrar a todos los 
participantes respecto a sus roles. Por otro lado, Basilotta y Herrada 
(2013) interpretan el aprendizaje cooperativo como aquel que se ca-
racteriza por permitir una interdependencia entre los estudiantes, de 
tal forma que se potencia la motivación por ayudarse mutuamente a 
la vez que se comparten recursos e información para impulsar el 
aprendizaje.  

Por su parte, Azorín (2018) hace alusión a esta metodología como 
la organización del trabajo mediante grupos heterogéneos con obje-
tivos compartidos. Además, considera esta herramienta metodoló-
gica como relacionista, ya que pretende alcanzar la relación interac-
tiva que se produce en el equipo cooperativo. 

Otra perspectiva de aprendizaje cooperativo es la que ofrecen Ro-
drigo y Palomares (2016), que lo definen como aquellas estrategias 
de trabajo que permiten a los alumnos alcanzar objetivos comunes. 
En una línea semejante, encontramos las aportaciones de Johnson et 
al. (2013) que lo definirían como aquella metodología de enseñanza-
aprendizaje que fomenta la cooperación entre los alumnos para que 
todos y cada uno de ellos puedan alcanzar los objetivos de aprendi-
zaje. Para ello, se trabaja a través de pequeñas agrupaciones hetero-
géneas, que fomentan la ayuda y la colaboración entre sus integran-
tes. Estos autores describen cinco grandes componentes que debe te-
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ner toda acción destinada a ser aprendizaje cooperativo: la interde-
pendencia positiva, la interacción promotora, la responsabilidad in-
dividual, las habilidades interpersonales y el procesamiento grupal.  

La interdependencia positiva es el sentimiento de grupo en el cual 
destaca que el trabajo de cada uno de los miembros es esencial para 
que el grupo funcione; su éxito dependerá de que todos los integran-
tes alcancen el éxito individual. Como consecuencia de esta interde-
pendencia, surge la interacción promotora, que hace referencia a 
aquellas acciones que los alumnos llevan a cabo para apoyar a sus 
compañeros y ayudarles a aprender. La responsabilidad individual 
hace referencia a la responsabilidad que cada integrante tiene dentro 
del grupo para contribuir positivamente al trabajo común; en este 
sentido, es fundamental conocer las capacidades propias y la de los 
demás, de tal forma que podamos saber quien puede necesitar ayuda 
o necesitarla en cada momento. Por otro lado, las habilidades inter-
personales son aquellas necesarias para trabajar en grupo; conocerse 
a uno mismo, establecer relaciones de confianza con los integrantes 
del equipo, respetarse mutuamente, apoyarse, saber comunicarse y 
solucionar los conflictos adecuadamente. Por último, el procesa-
miento grupal es una tarea de reflexión sobre el propio esfuerzo y 
trabajo. Ayudará a los grupos a determinar las conductas que funcio-
naron y las que no durante el trabajo en equipo, de esta forma podrán 
mejorar y ser más eficientes la próxima vez. 

De este modo, podemos apreciar como el concepto analizado po-
see multitud de acepciones que, si bien es cierto, guardan ciertas si-
militudes, incidiendo en la interdependencia y ayuda mutua entre 
alumnos con el fin de alcanzar un objetivo de aprendizaje común. 

 

3.2. ¿Cómo podemos desarrollar el aprendizaje cooperativo en 
el aula? 

Son cada vez más numerosas las investigaciones que ponen de 
manifiesto las ventajas que puede aportar el aprendizaje cooperativo 
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en el aula (Durán, 2018): mayor rendimiento y logro académico, me-
jora de la autoestima y el autoconcepto al desempeñar activamente 
un papel dentro de un grupo de iguales, mayor autonomía y motiva-
ción para realizar el trabajo, mejora del clima del aula, incremento 
del interés mutuo y valoración positiva de la diversidad de cultura, 
etc. Sin embargo, pese al incipiente crecimiento que ha experimen-
tado el aprendizaje cooperativo a lo largo de las últimas décadas, los 
procesos de enseñanza-aprendizaje que se llevan a cabo en el aula 
siguen siendo, mayoritariamente, individualistas e incluso podría-
mos afirmar que adquieren tintes competitivos, privando a los alum-
nos de interaccionar con sus compañeros y descargando todo el pro-
ceso educativo sobre el docente, que mediante técnicas un tanto ob-
soletas, se encarga de desarrollar un programa académico preesta-
blecido (Azorín, 2018). 

En este sentido, a la hora de organizar el aprendizaje cooperativo, 
debemos tener presente que pueden desencadenarse una serie de su-
cesos que pongan en peligro la cooperación entre alumnos. Si algún 
miembro del equipo se siente incapaz de contribuir o considera que 
no está al mismo nivel que el resto de sus compañeros, puede que se 
desentienda del trabajo. Por otro lado, también se puede dar la situa-
ción contraria, en donde algunos integrantes se sienten más capaces 
y decidan tomar las riendas del trabajo, llevando a cabo una respon-
sabilidad mayor de la que le corresponde. Por ello, para evitar estas 
situaciones, es fundamental que tratemos de asegurar los distintos 
componentes del aprendizaje cooperativo a los que hemos hecho alu-
sión previamente (Johnson et al., 2013). 

La interdependencia positiva de objetivos solo se alcanzará si to-
dos los componentes del grupo consiguen alcanzar sus objetivos. Se 
trata de motivar a los alumnos para trabajar por grupos creando una 
pequeña comunidad de aprendizaje. Los estudiantes necesitan rela-
cionarse, interactuar y promover esfuerzos de aprendizaje con sus 
iguales (Torrego y Negro, 2014). Para ello, el profesor debe estable-
cer un objetivo grupal a la vez que especifique las metas individuales 
y las tareas que cada miembro deba acometer. En este sentido, es 
importante que también exista interdependencia tanto de los recursos 
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como de los roles, de tal forma que favorecerán el desarrollo del 
aprendizaje cooperativo. Si se consigue que exista una correcta in-
terdependencia, se logrará la interacción promotora. El profesor 
puede estimular a los alumnos haciéndoles ver que la ayuda y cola-
boración entre iguales es una herramienta que beneficiará a todo el 
grupo a la hora de alcanzar los objetivos planteados (Johnson et al., 
2013). 

Incentivar la responsabilidad individual es otro de los grandes ob-
jetivos para desarrollar el aprendizaje cooperativo. Cada integrante 
debe entender que tiene una parte de responsabilidad en el trabajo 
grupal y que, como tal, debe responder en el beneficio del mismo 
(Fernández, 2017). Para ello, el docente debe observar el trabajo que 
realiza cada miembro del grupo a la vez que se cerciora de que todos 
aportan en la consecución de los objetivos comunes. 

Por último, se debe alcanzar el procesamiento grupal, invitando a 
los alumnos a reflexionar sobre su propia práctica, sobre el proceso 
que han seguido y sobre los propios resultados (Azorín, 2018). En 
este sentido, podemos hacer alusión a tres modelos de evaluación: 
evaluación del aprendizaje individual o grupal, evaluación entre 
iguales y autoevaluación (Johnson y Johnson, 2014). El rol del pro-
fesor irá encaminado a guiar el desarrollo de la actividad, prestando 
especial atención a aquellos aspectos que hayan pasado por alto, sin 
olvidar la importancia de enfatizar en los aspectos positivos, tanto a 
nivel individual como grupal. 

De este modo, si conseguimos alcanzar una verdadera coopera-
ción en el aula, obtendremos unos aprendizajes de mayor calidad. Y 
es que, el aprendizaje surge desde la interacción social, y los métodos 
cooperativos se estructuran en torno a grupos que fomentan relacio-
nes adecuadas. Además, cuando en el aula se dan situaciones de 
ayuda entre iguales, el alumno que ofrece la ayuda hace el esfuerzo 
por situarse en la zona de desarrollo potencial (adaptación) del 
alumno que tiene dificultades (organización y transformación de la 
información), de tal manera que se potencia el aprendizaje de ambos. 
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3.3. ¿Qué rol desempeña el profesor en el aprendizaje coopera-
tivo? 

Podríamos afirmar que el aprendizaje cooperativo supone una 
nueva perspectiva docente, en la que el profesor pasa a ser un gestor 
en el proceso de enseñanza y de aprendizaje. De este modo, lo real-
mente importante no es tanto lo que se enseña, sino el cómo lo hace. 
Sin embargo, este nuevo rol no queda reducido al de gestor, sino que 
además debe ser un mediador, un guía, un investigador, etc. Por 
tanto, su papel se acerca más al de un organizador del medio social 
en donde se desarrollan los procesos de aprendizaje (Alarcón y Re-
guero, 2018), que al de un mero instructor, encargado de transmitir 
conocimientos. 

El aprendizaje cooperativo, como modelo educativo, deriva del 
enfoque constructivista. Por tanto, el rol del docente es complejo, ya 
que exige una planificación detallada y rigurosa de la intervención. 
El docente debe asumir que esta planificación es prioritaria para el 
desarrollo del aprendizaje cooperativo. De este modo, podemos afir-
mar que las funciones del docente en una estructura de aprendizaje 
cooperativo comprenden tomar decisiones sobre la organización y 
planificación del proceso, gestionar la situación de aprendizaje y en 
último lugar, evaluarla (Ferreiro y Espino, 2013). Antes de iniciar la 
situación de aprendizaje, se deben acometer varias tareas que favo-
rezcan e impulsen el desarrollo del mismo, como son la organización 
del ambiente de trabajo (grupos, normas, organización del aula) y el 
diseño de estructuras cooperativas (objetivos, organización tempo-
ral, materiales, etc.). Posteriormente, durante el propio aprendizaje, 
será necesario que el docente gestione esta situación de aprendizaje 
cooperativo, dando instrucciones, observando y supervisando las ac-
tividades y proporcionando la ayuda correspondiente. Por último, 
una vez finalizada la situación de aprendizaje, deberá evaluarla, co-
municando todo aquello que ha observado, ofreciendo comentarios 
frente a las actividades y retroalimentando al alumno en privado, si 
fuera necesario (Alarcón y Reguero, 2018).  
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Por tanto, la irrupción del aprendizaje cooperativo como estrate-
gia metodológica está transformando las instituciones escolares. El 
método tradicional está dando paso, progresivamente, a otro tipo de 
metodologías que parten del alumno, quien podrá construir su propio 
conocimiento junto a sus compañeros. Frente a este nuevo contexto, 
el docente deberá acometer nuevas funciones que le permitirán 
orientar la práctica educativa, adoptando un rol transformativo (Du-
ran y Oller, 2017). 

 

4. APRENDIZAJE COOPERATIVO COMO ESTRATEGIA 
PARA FAVORECER LA INCLUSIÓN EDUCATIVA 

Dentro del marco legislativo de nuestro sistema educativo, la Ley 
Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley 
Orgánica de 3 de mayo, de Educación introduce nuevas medidas que 
pretenden asegurar una educación integral de todo el alumnado a la 
vez que refuerza el principio de equidad para que, de este modo, 
exista una verdadera igualdad educativa. Todas estas acciones están 
encaminadas hacia la consecución de una escuela cada vez más in-
clusiva, que es uno de los principales retos a los que debe hacer frente 
el sistema educativo español a lo largo de los próximos años (Amaro 
y Arjona, 2013; Crisol, 2019).  

Los constantes cambios que viene experimentando nuestra socie-
dad, y que aparecen reflejados en nuestro sistema educativo, ponen 
de manifiesto la necesidad de crear instituciones educativas que se 
adapten a la heterogeneidad y la diferencia. Por ello, es fundamental 
que el sistema educativo se oriente hacia la consecución de dos gran-
des metas: conseguir el éxito académico de todos los alumnos y lu-
char contra cualquier causa o razón de exclusión, en todas sus va-
riantes (Muntaner et al., 2016). Por tanto, la educación inclusiva debe 
ser considerada como el proceso en el que todos los alumnos, con 
independencia de cuales sean sus características o necesidades, reci-
ban una atención que se adecúe a sus necesidades individuales. 
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En este sentido, debemos reconocer que no existe mucha clarivi-
dencia en torno al concepto educación inclusiva, siendo muchos los 
investigadores que lo han analizado a lo largo de los últimos años, 
desde diferentes perspectivas. A este respecto, hay un cierto con-
senso en torno a la interpretación de este término como una respuesta 
frente a la diversidad. Se trata, por tanto, de sacar el máximo rendi-
miento a la diferencia, entendiéndola como una oportunidad para la 
mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Sin embargo, 
también hay quien defiende una concepción de educación inclusiva, 
no tanto como un nuevo enfoque, sino más bien como un reenfoque 
o reorientación, que permite corregir los errores atribuidos a la inte-
gración escolar, incidiendo en el concepto de igualdad por encima 
del de diferencia (Durán y González, 2013). Otra perspectiva, es 
aquella que considera la educación inclusiva como una serie de acti-
tudes y creencias, más que un proceso. De este modo, se trataría de 
apoyar a los alumnos que presentaran algún tipo de necesidad, con 
el único fin de que pudieran sus metas (Arnaiz, 2012).  

Por tanto, la educación inclusiva debe ser considerada como el 
proceso en el que todos los alumnos, con independencia de cuales 
sean sus características o necesidades, reciban una atención que se 
adecúe a sus necesidades en el aula, favoreciendo el aprendizaje 
junto a sus compañeros. En este sentido, la utilización del aprendi-
zaje cooperativo supone un recurso de gran eficacia para fomentar la 
inclusividad educativa. Este enfoque aborda la construcción del 
aprendizaje desde situaciones reales donde los estudiantes compar-
ten protagonismo en la elaboración de un producto final del que to-
dos se sienten responsables (Navarro et al., 2015). Los datos dispo-
nibles permiten afirmar que las estructuras de cooperación propor-
cionan mayor eficacia que las de tipo individualista e interacción 
competitiva (García-Cuevas y Hernández, 2016). Además, dicho en-
foque permite crear aulas donde las experiencias de aprendizaje sean 
enriquecedoras a la vez de equitativas.  Y es que la diversidad que 
existe en las aulas nos concede un escenario perfecto para que los 
alumnos puedan alcanzar tanto los objetivos académicos como los 
valores necesarios para la convivencia en una sociedad inclusiva. 
Para ello, debemos entender la diferencia como un estimulo y una 
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oportunidad que nos ayude a mejorar los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 

A lo largo de los últimos años han visto la luz numerosos estudios 
que ponen de manifiesto los beneficios que aporta el aprendizaje 
cooperativo a la hora de trabajar con alumnos que presentan algún 
tipo de necesidad educativa (Lago et al., 2018). Así, podemos obser-
var la obtención de resultados positivos a la hora de trabajar con 
alumnos que presentan Trastorno del Espectro Autista (TEA): me-
jora de las habilidades sociales y comunicativas, mayor desarrollo de 
la inteligencia emocional, etc. (García-Cuevas y Hernández, 2016). 
También encontramos estudios que abogan por la puesta en marcha 
del aprendizaje cooperativo en alumnos con Trastorno por Déficit de 
Atención e Hiperactividad (TDAH), recalcando la necesidad de rea-
lizar intervenciones educativas que consideren a los alumnos con 
este trastorno como individuos dentro del grupo a los que hay que 
incluir. En este sentido, nos gustaría destacar el programa MOSAIC, 
que tiene como objetivo mejorar la percepción que se tiene de este 
colectivo, fomentando relaciones positivas a través de la cooperación 
(Latorre-Cosculluela, 2018). 

Pujolàs (2012) expone cuales deben ser los principales fundamen-
tos pedagógicos para favorecer la inclusión. En primer lugar, la ne-
cesaria adaptación de los contenidos y los métodos de enseñanza a 
las características de los alumnos. En segundo lugar, la importancia 
de fomentar la autonomía en el alumnado, tanto para el desarrollo 
individual de las tareas como para ayudar a otros compañeros que 
necesiten apoyo. De esta manera, llegaríamos al aprendizaje coope-
rativo, incentivando tanto la enseñanza maestro-alumno como tam-
bién la producida entre alumno-alumno. 

 

5. CONCLUSIONES 

Para comenzar, nos gustaría partir de una reflexión que va más 
allá de lo estrictamente escolar. Y es que, no podemos perder de vista 
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que una de las principales funciones que tiene la escuela como insti-
tución educativa es la de formar a sus alumnos para que estos puedan 
desempeñarse en la en la sociedad de la que forman parte. La escuela, 
como pilar básico de la sociedad, debe crear una atmosfera de respeto 
frente a la diferencia y la diversidad, entendiéndolo como algo va-
lioso, de tal forma que todo el alumnado pueda desarrollar sus po-
tencialidades (Falla et al., 2022), al mismo tiempo que se alcanzan 
sociedades más sostenibles y pacíficas, que es uno de los objetivos 
que forman parte de la Agenda 2030 (UNESCO, 2017). De este 
modo, los problemas y necesidades que presenta la sociedad pasan a 
ser responsabilidad del sistema educativo, y como tal, este debe en-
cargarse de ofrecer una respuesta pertinente y adecuada. Partiendo 
de esta idea, se presenta la necesidad de alcanzar una educación de 
calidad para todos los alumnos, con independencia de las necesida-
des que puedan presentar y las características que posean. 

El aprendizaje cooperativo se presenta como una estrategia peda-
gógica de gran alcance. Considera a los alumnos los principales res-
ponsables de su propio aprendizaje, otorgando una mayor importan-
cia al grupo frente al individuo y, por tanto, a todas las interacciones 
que se dan dentro del mismo (Azorín, 2018). A lo largo de las últimas 
décadas, numerosos autores, como Slavin, Johnson o Newman, a tra-
vés de sus investigaciones, han evidenciado los múltiples beneficios 
que puede aportar en el aula: incremento de los niveles de aprendi-
zaje, mejores resultados académicos, relaciones sociales más positi-
vas, mayor motivación y autoestima del alumno, mejora de las habi-
lidades sociales y actitudinales, etc. (Durán, 2018).   

En lo que respecta al tema analizado en este trabajo, la inclusión 
educativa, también hemos localizado evidencias que defienden la 
utilización de esta metodología (Monge y Torrego, 2018), demos-
trando el efecto positivo que tiene el aprendizaje cooperativo sobre 
las relaciones sociales y actitudinales del alumno, así como sus pro-
pias habilidades e impulsando actitudes más positivas frente a la di-
ferencia (Martínez, 2013). Estos elementos propician un contexto 
ideal para favorecer la inclusión en el aula, mejorando la actitud po-
sitiva hacia el alumnado con necesidades específicas de apoyo y, en 
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consecuencia, su aceptación por parte del grupo o clase (Rodrigo y 
Palomares, 2016).  

No obstante, hemos de reconocer que el aprendizaje cooperativo 
como herramienta para la inclusión, pese a ser un campo de estudio 
que ha sido abordado desde el punto de vista teórico a lo largo de los 
últimos años, sigue presentándose como una metodología poco desa-
rrollada, debido, entre otras muchas cosas, al arraigo pedagógico y a 
las resistencias frente al cambio que se produce ante las innovaciones 
y que se ve acrecentada con el temor que provoca la inclusión del 
alumnado con necesidades especiales en las aulas ordinarias. Estu-
dios desarrollados recientemente (Rodríguez et al., 2022), ponen de 
manifiesto como los alumnos que presentan algún tipo de necesidad 
educativa, no se sienten tan respaldados por sus compañeros como 
por sus profesores. Esta falta de empatía puede derivar en hostiga-
miento, exclusión e incluso agresión. De ahí la importancia de eva-
luar y mejorar las estrategias de trabajo en el aula, ya que estos alum-
nos, cuando se sienten respetados por sus iguales, perciben la acep-
tación del grupo y pertenencia a dicho ambiente. 

De este modo, parece evidente que esta metodología demanda un 
plan sistematizado que permita ponerla en marcha en los centros edu-
cativos, dado que su enorme complejidad no da lugar a la improvi-
sación. Por este motivo, es imprescindible que los profesionales re-
ciban una formación suficiente y adecuada que les permita hacer 
frente a este nuevo contexto de manera satisfactoria. Pero, además, 
junto a estos procesos formativos, también será necesario crear una 
cultura de grupo, tanto en el centro educativo como en el aula, que 
favorezca la cooperación entre los alumnos. En este sentido, cobra 
una especial relevancia la convivencia, ya que se presenta como un 
elemento indispensable para crear un clima positivo que posibilite la 
mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje. A través del apren-
dizaje cooperativo podremos desarrollar este ambiente, fomentando 
aquellos valores necesarios para que los alumnos mejoren sus rela-
ciones y, a su vez, comiencen a apreciar la diferencia como algo po-
sitivo. 
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Por tanto, aún queda un largo recorrido hasta que, a través del 
aprendizaje cooperativo, alcancemos un modelo verdaderamente in-
clusivo. Para ello, es indispensable implementar una reorganización, 
no solamente del aula, sino del centro educativo en su conjunto, de 
tal forma que se entienda la institución educativa como una comuni-
dad en la que todos sus agentes actúen de forma cooperativa, con el 
único fin de alcanzar unos objetivos de aprendizaje comunes. 
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